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J O A Q U Í N A R A Ú J O
ESCRITOR Y NATURALISTA

“Deberíamos medir nuestro bienestar
con el Producto Exterior Bello”

Define su trabajo como
“escribir y plantar árboles”.
Además de sus innumera-
bles escritos, ha repoblado la
tierra con más de 20.000
plantas. Araújo departió el
viernes en las jornadas
Naturaldia de Tolosa, donde
invitó a “elegir correctamen-
te” y por uno mismo

Araujo posa para la entrevista realizada por este periódico. FOTO: GORKA ESTRADA

JOSEBA IMAZ
DONOSTIA. No debe de faltar mucho
para que se caiga el firmamento...
Hay una doble dimensión en esa ima-
gen. Una que podemos considerar de
corte imaginativo, una expresión
literaria que llega de la noche de los
tiempos. Se trata del temor a algo
desastroso e incontrolable que no
podemos en absoluto prever. Luego
hay un guiño que se refiere a nues-
tra bulímica forma de estar en el
mundo.
¿En qué medida afecta al cielo ese
desorden vital que menciona?
Nuestra forma de gastar energía está
provocando que estemos inyectando
miles de millones de toneladas de
contaminantes en el aire. Ni más ni
menos que diez toneladas por perso-
na y año.
¿El contexto socio-económico que
atraviesa Europa está propiciando
que las cuestiones ambientales pasen
a un segundo plano?
Está claro que el medio ambiente
está siendo cada vez más olvidado.
No solamente porque se intenta for-
zar más la máquina, sino porque en
situaciones críticas siempre hay
quien trata de expulsar del barco a
las cosas consideradas menos impor-
tantes, por no decir insignificantes.
¿No se está siendo sincero cuando
incansablemente se repiten palabras
como sostenibilidad y respeto al
medio ambiente?
Para nuestro modelo de sociedad, el
medio ambiente ha sido sobre todo
un molesto incordio, algo que había
que desnaturalizar de cualquier con-
sideración ética para seguir
saqueándolo. En estos momentos la
situación es peor en términos gene-
rales.
Ese diagnóstico, sin embargo, tiene
como trasfondo una realidad huma-
na.
Para que a las personas se les haya

ce. He mantenido vivos los vínculos
de afectividad, de emoción y de com-
plicidad con mi entorno natural.
Los cánones de bienestar que pre-
dominan en la sociedad promueven
lo contrario. ¿Habría que plantearse
qué entendemos por bienestar?
Las cosas se han pedido por el Pro-
ducto Interior Bruto, que por cierto
está absolutamente desbordado por
la deuda. Una de las cosas más sor-
prendentes que pasa es que, incluso
midiéndolo con sus baremos, resul-
ta que la deuda es mayor que la
riqueza mundial. Ya me contarás...
Es un gran disparate.
¿Cómo podríamos cuantificarla?
En mi vida privada nunca he medi-
do mi bienestar en cantidad de euros
que tengo en el banco. Afortunada-
mente, hay formas de calcular nues-
tro bienestar, como por ejemplo el
Producto Exterior Bello que pro-
pongo. En Bután, por ejemplo, no se
calcula la riqueza por el dinero, sino
por el grado de calidad afectiva y
emocional de las personas.
Cada vez sabemos menos sobre los
elementos de la naturaleza, como las
especies de árboles, el tiempo...
¿Falla la educación?
La educación, que todo el mundo
esgrime en alguna ocasión, supone
muchas veces un aplazamiento de lo
que es necesario o urgente. Casi todo
el mundo, sobre todo quienes tienen
más de 60 años, hablan de educar a
los nietos para que ellos arreglen las
cosas. Esto supone aplazar 50 años la
solución.
¿Pero no piensa que algún error exis-
te para que se sepa tan poco sobre
el entorno?
A nadie se le educa a apreciar la
belleza, la convivencia, la libertad, la
honestidad, las fuerzas de la vivaci-
dad. La educación ambiental está
muy bien pero tiene que ir mucho
más lejos. Sobre todo lo que no se
enseña en este mundo es a elegir
correctamente.
¿Cómo puede cambiar el ciudadano?
La austeridad voluntaria es algo
absolutamente delicioso cuando lle-
gas al convencimiento de que tienes
que hacerlo. Además, es un magnífi-
co ejercicio de independencia y de
libertad; en vez de seguir las parce-
las de la publicidad comercial y las
trampas del sistema consumista
decides ser de otra forma. Por ahí
comienza la solución, cuando, en vez
de que decidan por ti, decides tú.

convencido para esta arrogante
dominación, este derecho a una pro-
piedad del entorno, había que extir-
par la condición humana de su con-
dición natural, cuando sin duda pro-
cedemos de ella. Y es que a la gente
primero hay que arrancarle sus raí-

ces y luego no pasa nada si se pudre
el árbol.
¿Cuál puede ser la alternativa?
A las personas que queremos man-
tener esos vínculos, jamás se nos
podrá convencer de que tenemos un
derecho de apropiación. Yo soy pro-

pietario de una finca en Extrema-
dura que nunca he considerado mía.
¿De quién la considera?
Pienso que es de la vida, de las gene-
raciones futuras, de la transparen-
cia, de la vivacidad, aparte de que un
papelito oficial dice que me pertene-


